EL REALISMO Y EL NATURALISMO

A finales del siglo XIX el novelista quiere describir en prosa el mundo social y político que le rodeaba. Este interés se plasma en el REALISMO que, llevado a su extremo, e introduciendo el determinismo social y biológico como ley de la que no puede escapar el hombre, se transforma en el NATURALISMO.

REALISMO ESPAÑOL: El realismo es una corriente literaria que aparece en España a finales del siglo XIX (a partir del 1868) que consiste en la observación detallada y minuciosa de la realidad, para reflejarla de manera fidedigna  en la literatura. Se ha definido como “un espejo que se pasea a lo largo del camino”. Este espejo no intenta ocultar las deficiencias de una sociedad que ha evolucionado, en que la burguesía se ha hecho dominante y  la economía es el motor de la historia. Sus características son:

· Transformación progresiva de la sociedad, que produjo un choque entre las antiguas y las nuevas ideas. Esto se reflejará en la literatura.

· El realismo fue una respuesta al romanticismo. Los escritores realistas buscaron reflejar en su obra la vida tal como la veían, suprimiendo el subjetivismo, el lirismo, el apasionamiento desmesurado y la visión idealista de sus predecesores.

· Lenguaje sencillo, acomodado a la realidad, que pueda dar cabida a cualquier contenido de la realidad, incluyendo lo vulgar y tradicional.

· El costumbrismo romántico pesaba aún sobre la prosa española. Su estilo conservador, junto con su interés desmesurado por el paisaje, las costumbres y los tipos rurales y folclóricos, impedía la aparición de una prosa más ágil y atenta a los nuevos procesos psicológicos y a la velocidad de los cambios sociales. Aunque el realismo español se apoyó en el costumbrismo, pronto se desmarcó de él.

· Influencia de la historia de la literatura española, con una importante tradición realista fundada en las novelas de Cervantes y el género picaresco.

· El principal factor que influyó en la aparición del realismo fue el cambio en las condiciones materiales del país, con las consiguientes transformaciones sociales. El desarrollo de la clase burguesa y el desarrollo económico se vieron reflejados en la producción literaria, que se hizo eco de estos nuevos fenómenos, tratando de analizar sus efectos espirituales y morales (al contrario que en el Romanticismo, en que la evasión era una de las características fundamentales)

NATURALISMO: es la descripción por parte del novelista de los aspectos más crudos, miserables e irracionales de la realidad. Esta tendencia se sustentaba en una filosofía determinista, según la cual el hombre era un producto de su propia constitución biológica y del ambiente en que vivía (determinismo biológico y social). La prosa naturalista trataba de ser lo más objetiva posible: contaba simplemente lo que podía verse, sin reflejar los sentimientos o la fantasía del narrador. En España, el naturalismo tuvo un carácter original porque rechazó el positivismo y el determinismo biológico y social. El naturalismo en España fue menos doctrinario, menos dependiente del determinismo materialista, y no buscó sistemáticamente una finalidad científica o social. Tampoco produjo rígidas novelas de tesis, término con el que se designa una obra en la que lo primordial era demostrar una idea, tendencia o doctrina de cualquier tipo. 

Los estudiosos han visto en el naturalismo español un realismo acentuado, llevado al extremos. 

Emile Zola, creador del naturalismo, pensaba que el novelista no debía limitarse a observar, como hacían los escritores realistas, sino que su obligación era revelar los hechos psíquicos sujetos a leyes, aplicando el rigor propio de la ciencia. Para demostrar la influencia de la herencia y el medio, el naturalismo francés se centró en los ambientes más sórdidos, y escogió a los tipos humanos más degenerados y brutalizados. 

El naturalismo español recogió esta tendencia a mostrar lo bajo de la sociedad, pero eliminando el pretendido carácter científico del naturalismo francés.

Los ambientes donde los personajes se mueven son las minas, las fábricas, las habitaciones de gente pobre y mísera, los campos y los pueblos pesqueros.

El lenguaje para describir estos ambientes no podía ser refinado. Se debían emplear palabras extraídas del lenguaje sociológico. 

LA PROSA REALISTA Y NATURALISTA

En el realismo y el naturalismo predominó la narrativa (novela y cuento). Las características de la narrativa son:

· Interés por los procesos históricos. Además de ofrecer el contexto íntimo y cotidiano donde se desenvuelven las vidas de los personajes, reflejan el momento histórico que sirve de marco a los argumentos.

· La prosa realista tenía un ideal: alcanzar la máxima objetividad, contar una historia sin que el autor interviniera con sus observaciones. Por eso el narrador es, en muchas ocasiones, un narrador objetivo, que no conoce de sus personajes más de lo que ellos dicen, es decir, que muestra la psicología de sus personajes, no describiéndola, sino mostrando los diálogos y acciones que harán el perfil de cada uno.

· Cuando hay un narrador omnisciente, este conoce a sus personajes, y las descripciones de  su mundo interior se hacen desde la objetividad, sin pasión. El narrador se distancia.

· En el terreno de la técnica literaria, los realistas destacaron a la hora de describir los ambientes y tipos humanos, así como en el empleo de los diálogos, a través de los cuales dotan de perfil psicológico a los personajes. Recurren también a menudo al estilo indirecto libre, por medio del cual, el narrador adopta sutilmente el punto de vista de un determinado personaje. También utilizan el monólogo interior.

· El estilo no es refinado, pues se busca una naturalidad en el lenguaje y un acercamiento a la sociedad y a la verdad de la vida que hacen necesario un lenguaje adaptado a las situaciones y ambientes descritos.
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